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Habitación tranquila de una rica casa norteamericana. Son 

los 60´s, y se nota que el resto de sus dependencias está en 

plena party. Consígase esta sensación como se quiera, 

aplicando -o no- lejanos efectos de música, clin-clín de 

platos-vasos y carcajadas, y llevando la decoración también 

hasta donde se desee. Pero unos pocos elementos son de 

obligada presencia: al menos dos sillas, mesita baja de café, 

una botella de champán, una cuchara por algún lado, y el 

lienzo de Andy Warhol titulado Liz #3 [Early Colored Liz], 

en su tamaño original de 1 x 1 metros, apoyado en un lugar 

visible, pero no colgado en la pared. Si además hay en la 

mesa un poco de comida tipo buffet, tarta y algunos platos, 

bien también. 

Sólo una persona de los asistentes a la fiesta ha ido a parar 

allí. Un enjuto anciano de movimientos ágiles, que observa 

el cuadro con mucho interés. Se acerca a él… se aleja… vuelve 

a acercarse y lo coge para verlo mejor… Furtiva, en el quicio 

del único acceso a la sala, aparece Elizabeth. Se detiene 

ahí, para no descubrir su presencia, y observa a ese señor 

un ratito, antes de hablarle. Cuando por fin inicia el gesto 

de dirigirse a él, este -aunque le creíamos ajeno a la 

presencia de la actriz- se le adelanta. 

 

Marcel: (Acentazo francés) No pensaba robarlo, tranquila 

Elizabeth: (Sorprendida, da un ahogado grito del susto, y 

responde muerta de risa) ¡Lo sé, lo sé!... 

¡Jaaaajaja!... ¡Cazadora cazada! Creía que el susto 

iba a dárselo yo. 
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Marcel: En Normandía nacemos con un ojo en la nuca. 

Descendemos de los vikingos. (Deja cuidadosamente el 

cuadro, extiende su mano hacia ella y se presenta) 

Marcel… 

Elizabeth: (Aceptando el saludo) Duchamp, sí. El gran Marcel 

Duchamp, el Artista Que Lo Cambió Todo. Andy se ha 

extendido en los detalles. Le encanta presumir de 

invitados célebres…  

Marcel: ¿Célebre, yo?... Asisto a una fiesta en la que, usted 

y su marido, encabezan una lista de invitados redactada 

por Andy Warhol… ¡Pobre de mí! ¿Queda alguien en el 

mundo a su altura en celebridad? 

Elizabeth: (Guasona, se lo piensa) Sí, bueno… el Papa, 

supongo… ¡Jajaja!... 

 

Ambos ríen la ocurrencia 

 

Elizabeth: (Por el cuadro) Entonces, ¿qué?... ¿Le gusta? 

Marcel: (Socarrón) Sólo lamento no ser yo el autor. 

Elizabeth: Ahá… (Se da tiempo buscando un lugar para 

acomodarse. Ya sentada, replica, escéptica) ¡Ni un sí 

ni un no!... ¡Magnífica respuesta! 

Marcel: La de un profundo admirador de la obra, se lo 

aseguro. También admiro La Gioconda, y también le diría 

que lamento no ser su autor.  

Elizabeth: Ahá… 

Marcel: Vaya, estoy ante un tribunal difícil... Pero yo 

también desconfío de usted. 

Elizabeth: (Le encanta esta conversación. Finge 

escandalizarse) ¡Caballero, retire eso ahora mismo! 

Marcel: No. 

 

Ambos ríen la falta de cortesía, encantados con ese súbito 

grado de complicidad entre desconocidos. 

 

Marcel: No lo retiro. Me temo que recela de mi sinceridad 

sólo porque hablamos de un cuadro recién pintado, 

¿Cierto? 
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Elizabeth: Pintado, impreso, fotocopiado… A saber cómo los 

hace. Dudo mucho que Andy, en su vida, haya agarrado 

nunca un pincel. 

Marcel: ¿Lo ve?... Siempre desconfiamos de las genialidades 

de nuestro tiempo. En cambio admita que, si este fuera 

el cuadro de Leonardo, no me habría preguntado si me 

gusta 

Elizabeth: ¡Si este fuera el cuadro de Leonardo, no lo 

abandonaría ni un minuto ahí, como un trasto, en una 

esquina de… ¿Qué es esta habitación? ¿El cuarto de los 

abrigos? 

Marcel: No creo. Hay Champán.  

Elizabeth: ¿Hay champán? (Asiento eyectable) Un cuarto de 

los abrigos con servicio de bebidas. ¡Cómo me gusta! 

Marcel: Y con catering. Yo iba a servirme ¿Quiere un poco de 

tarta?  

Elizabeth: ¡Je!... ¡No quiero un poco, quiero un mucho, 

pero…! ¡No! ¡Jejeje!... Tomaré sólo… un… (Se sirve) 

pedacito. (Se mete una cucharada de tarta, y habla con 

la boca llena) Andy, desastre de hombre: (Traga) para 

los postres se ofrece siempre servicio de tenedor. ¿A 

qué osos de las montañas les has contratado el buffet? 

(Pone su atención en la botella. La sopesa. Elle est 

désolée) ¡Oooooh! ¡Está vacía! 

Marcel: Si quiere voy a… 

Elizabeth: ¡No, no, no, por favor! ¡Ya no podrá salir nunca 

más de aquí! Está ante un tribunal difícil, usted mismo 

lo dijo. Somos la policía. Le hemos pillado con las 

manos en la masa. Las fuerzas del orden por fin 

atrapamos a un gran artista de arte contemporáneo. ¡Le 

interrogaremos!… (Busca dos unas sillas) 

Marcel: (Divertido) Sí, Señoría. Yo soy el que convirtió en 

delito el oficio de Artista. Soy culpable. 

Elizabeth: (Mientras habla, coloca para que los dos se puedan 

sentar y mirar el cuadro) Oh, claro. Confesar e irse 

a su celda de rositas, sin dar explicaciones. ¡No, no, 

no! ¡No va a serle tan fácil! ¡Le torturaremos! 

Queremos que nos desvele los misterios de ese Arte 

Moderno de ustedes. Esa cosa cuya nunca aclarada 

relación calidad-precio, a los ciudadanos normales nos 

provoca tantísimo pasmo. ¿Qué Ministerio de Orden 

Público en su sano juicio le dejaría escabullirse? ¡Ni 

hablar! 
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Marcel: Es justo. Me ha pillado toqueteando sus cosas, así 

que estoy en deuda. Adelante. Desenmascare al timador. 

Pregunte. Dispare, creo que sería la expresión 

adecuada. 

Elizabeth: Es usted un encanto… ¡Siéntese ahí, por favor! 

 

Y Elizabeth, alegre como una niña que consigue que un adulto 

le haga caso en sus juegos, toma el cuadro y lo coloca en un 

lugar bien visible… Puede que incluso descuelgue otro cuadro 

de la pared para poner el suyo. Entonces se sienta junto al 

anciano y durante unos instantes contemplan ambos la obra… 

 

Elizabeth: Los va a hacer en serie. Con una máquina. 

Cambiando los colores. Ahora lo violeta de ahí lo 

vuelve menta… todo eso turquesa, en otro lienzo lo 

imprimirá de oro falso… Decenas de ellos. Como 

mariposas ácidas, a freírle los ojos al mundo. Y cada 

uno saldrá a la venta por cientos de miles de dólares. 

Pero este no. ¡Este, más! (Se levanta y va hasta el 

cuadro) Porque este es el cromo que el autor 

personalmente me ha regalado a moi. Así que supongo 

que algún día lo subastaré, y me hará ganar millones. 

Marcel: Se lo ha obsequiado esta noche… ¿Y ya planea 

venderlo?… En Francia consideramos inelegante 

deshacerse de los regalos que nos hacen nuestros amigos 

Elizabeth: Bueno, planeo venderlo, sí… pero dentro de muchos 

años. Cuando sea una estrella vieja que necesite cash. 

Entre deshacerme de un poster caro, o de los diamantes 

que me regala mi marido… ¿Usted tendría la menor duda? 

¡Jejeje!... Y estará revalorizadísimo, además, porque 

Andy para entonces ya habrá muerto. Descuide, que no 

va a enterarse…  

Marcel: En diez segundos, obsequio despreciado y obsequiador 

matado… Cultivan ustedes dos una amistad preciosa. 

Elizabeth: (Melancólica) No me condene. Es mi amigo, y le 

adoro. Pero le perderé. Es Andy Warhol, por el amor de 

Dios, todos sabemos el carrerón a la velocidad de la 

luz que lleva. Sobreviviré a él. Y usted. ¿Cuánto mayor 

que Andy será usted? ¡Y que yo, también! Deje que le 

mire… ¿Cuarenta años?...  

Marcel: Sí. Por ahí andará. ¡Je! ¡Me duele reconocerlo!  
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Elizabeth: ¿Cincuenta, quizá?... ¡Pues, aun así, usted 

también sobrevivirá a Andy!... Todos le 

sobreviviremos. Bueno, Richard quizá no… (Pensativa) 

Richard no, porque… (Se explica) Richard es mi marido. 

Marcel: Burton. Lo sé. Occidente todo, sabe esto. 

Elizabeth: Sí… Occidente, Oriente y la Vía Láctea también lo 

sabe… (Nombrar a Richard le despista del jueguecito, 

y toda esta parte la dice un poco pensando en voz alta) 

Dejé a Richard un rato con Andy y los demás, 

acompañándose en su atronadora forma de diversión, 

para concederme, por una vez, lo contrario a quince 

minutos de fama. Aquí, en la salita perdida de la casa 

en fiesta. A sobrevivir quince minutos. Mirándome en 

mi cuadro… 

Marcel: (Azorado) Vaya… qué inoportuno, el viejo. Llega a su 

refugio antes que usted, y le estropea su…  

Elizabeth: (Regresa al presente) Qué tontería. Ha sido una 

suerte encontrarle aquí, de verdad. Sí, de verdad que 

lo pienso. Ha sido una suerte. (Se sienta de nuevo, 

haciendo comandita con Marcel) Por tener cuartos de 

hora huraños en juergas como esta es por lo que gente 

como usted y yo le sobreviviremos a todo el mundo. 

(Algo cruza su pensamiento) Oh, Andy… ¡Jejeje!... Le 

adoro… ¡El pobre, tendrá suerte si mañana aún 

respira!...  

Marcel: (Sinceramente divertido, y cómplice del juego) 

Agente, los interrogatorios en esta comisaría son un 

poco… raros 

Elizabeth: (Cae en la cuenta de cuanto ha divagado, y se 

troncha) ¡Oh! ¡Es cierto! ¡Jaaaaaajajaja!... ¡Es 

cierto, es cierto, malvado delincuente! Casi consigues 

despistarme, canalla. ¡Pero no! ¡Ah, me di cuenta a 

tiempo, qué astuta soy!... Vamos, ponte ahí de pie (Le 

indica que se ponga junto al retrato) bajo la 

intimidante luz de las confesiones. Mira de nuevo el 

cuadro y canta. Porque todavía no has respondido ni a 

la primera pregunta del fiscal, que era la siguiente: 

¿te gusta, sí o no? 

Marcel: Me maravilla. 

Elizabeth: (Su tono sigue con la broma, pero deja de ser 

“policía”. Como Elizabeth, vuelve a tratar a Marcel de 

Usted) Le maravilla. Ni un sí, ni un no.  

Marcel: Es usted durísima. 
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Elizabeth: No lo pretendo. Pero tampoco quiero que su labia 

me engatuse. Y “me maravilla” no es lo mismo que “me 

gusta”. Yo he estado al borde de la muerte cuatro 

veces. Se imaginará lo maravillada que se siente una 

cada vez que logra volver a la vida… ¡La resurrección! 

¡Qué experiencia tan maravillosa, sí! Pero también es 

un trance que, gustar, gustar… créame… No. Para 

empezar, duele. No, no catalogas resucitar entre las 

cosas que te gustan. Nada de nada. Ni un poquitito. 

Marcel: Está bien. Acepto la corrección. 

Elizabeth: Genial. Aclarado esto, sigamos con nuestro tema. 

No hablamos de sustos mortales, sino de este tipo de 

cuadros. De este, en concreto. (Implacable) Este 

retrato… ¿Le gusta, sí o no?  

Marcel: Es que… no sé si sabría hacerme entender… es algo 

que está más allá del gusto. 

Elizabeth: (En broma, pero con tono escéptico) Hmmmmya… 

(Vuelve a ser “poli malo”) ¿Tú sabes qué fui yo antes 

de entrar en el cuerpo de policía, baby?... ¡Actriz!... 

A mí no me vas a engañar con tus trampas. Créeme, 

amiguito: si a alguien le han dicho alguna vez 

tooooodas las frases que puedan parecerse y/o sonar 

como un lisonjero “me gusta”, pero que en realidad 

signifiquen todo lo contrario, ese alguien es una 

actriz. 

Marcel: Yo también tengo otra ocupación, y quizá de ello se 

derive mi dificultad en dar una respuesta que usted 

encuentre válida. 

Elizabeth: ¿Otra ocupación?... Adelante, el tribunal le 

escucha. 

Marcel: Verá, además de desarrollar mi faceta de, como usted 

diría -jeje-, artista-timador, la otra mitad de mi 

vida es el ajedrez. Y el ajedrez que yo practico no se 

centra tanto en cosechar comentarios de “me gusta”, 

como en sentir que… (Piensa) 

Elizabeth: Ajedrez. Sé lo que es. Hasta el momento, le sigo. 

Marcel: Sí, no lo dudo. Soy yo quien necesita ordenar las 

ideas… A ver, el ajedrez… es un destilado del mundo 

entero. 

Elizabeth: Destilado. Lo entiendo. Continúe. 

Marcel: Como destilado, es pequeño, y aparenta simplicidad. 

Campo: un tablerito dividido en sesenta y cuatro 
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escaques, blancos y negros. Variedad de personajes: 

seis, en jerarquía del rey al peón. Bandos: dos… Un 

puñado de reglas para mover las piezas… ¡y ya está! 

Pero ahí, en tan poca cosa, pueden reproducirse todas 

las estrategias que mueven el mundo. Desde aquellas 

nacidas de un amor incondicional, a las que larvan 

traiciones gratuitas. Y grandísimos talentos a lo 

largo de la historia han explorado sus posibilidades 

infinitas, aportando soluciones de una brillantez… 

¡Oh, de una brillantez, créame, cegadora!... De este 

modo, un jugador bien instruido en grandes partidas 

puede pasarse la vida ganando a sólidos contrincantes, 

sin hacer jamás un sólo movimiento propio. Original. 

Nuevo. 

Elizabeth: Está muy claro. No hacían falta tres sinónimos. 

Marcel: Pues ahí se encuentra mi respuesta. Del mismo modo 

que nunca he querido ser ese jugador, jamás me ha 

interesado lo más mínimo hacer ese tipo de arte.  

Elizabeth: Entiendo… por eso usted, cuando ve la Gioconda, 

querría haber sido Leonardo, pero en cambio le 

espantaría aprender a pintar como él.  

Marcel: Exacto. Aunque me reportaría grandes beneficios, 

imagínese. Paisajes que serían el orgullo de las más 

refinadas tiendas de muebles, claro que sí… Pero… ¡Oh! 

¡Cómo reducir a un “me gusta”!… Las muy contadas 

partidas en que logré cuajar una serie de movimientos 

inéditos, míos, en sucesión tan ingeniosa que 

cualquier otro ajedrecista desearía haberlas 

inventado, fueron… ¡Oh!... Eso… eso es maravilloso. 

Entiendo que, quizá, no tan maravilloso como volver 

cuatro veces de la muerte, pero, desde luego, está 

mucho más allá del gusto. 

Elizabeth: Y, en la partida que se juega en el tablero del 

arte, su movimiento magistral que todos imitan fue… 

Marcel: La jugada que yo he aportado al mundo del arte han 

sido mis Ready Mades.  

 

Marcel se detiene, contando con que Elizabeth le preguntará 

¿Y eso qué es? Pero lo cierto es que ella muestra cara de 

saber perfectamente de qué está hablando el viejo. No 

obstante, él continúa con una explicación que nadie le ha 

pedido 
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 Marcel: Descontextualización. Sacar un objeto común del 

entorno que le da sentido. No crear una pieza de arte, 

sino convertir cualquier cosa en arte. Un concepto 

completamente nuevo, que abrió una puerta insospechada 

hasta ese momento. A partir de mi movimiento magistral, 

todo el mundo puede ser artista. Al margen de su 

destreza con los pinceles, de la limpieza de su dibujo… 

aunque no sepa modelar en barro con la finura que tuvo 

Dios dando los últimos toques a Adán. A Dios puede 

imitársele echando horas de aprendizaje académico. 

Todo eso ya se ha hecho, y yo lo barrí. 

Elizabeth: ¡Usted solo! ¡Caramba! 

Marcel: Y cualquiera puede practicar mi idea. Tome usted una 

pieza ya existente, algo de fabricación seriada, 

industrial… pervierta el uso para el que se creó, y 

asígnele un título… algo poético, un choque de 

conceptos provocador… 

Elizabeth: (Reflexiona en alto) Ejemplo práctico: tomar un 

vulgar urinario de caballeros, de loza blanca, y… 

(Marcel se sorprende al comprobar por donde va el 

comentario) En vez de fijarlo a una pared, exponerlo 

tumbado boca arriba en una peana de museo. Y el título, 

el título es importante. A esa pieza, usted la tituló 

(Lo dicen los dos a la vez) “Fuente” 

Marcel: (Francamente sorprendido) Me descoloca comprobar 

cómo una estrella de Hollywood sabe de mi obra.  

Elizabeth: Sí, las estrellas de Hollywood no agarramos un 

libro y somos bastante tontas, es cierto.  

Marcel: No quería decir eso.  

Elizabeth: ¡Ooooh, que no le abrume mi sinceridad, cuando ya 

casi somos amigos!... Sí quería decir exactamente eso. 

No se disculpe, por favor. Y no se enfade conmigo sólo 

por desenmascararle la hipocresía de una frasecita 

cortés. Usted, como todo el mundo, piensa eso de 

nosotros, y hace bien en pensarlo, porque es 

completamente cierto: Hollywood está lleno de 

palurdos.… Pero, (Pícara) como a partir de su 

movimiento magistral, cualquier zopenca puede ser 

artista…  

Marcel: No, yo jamás diría que usted… me niego a que crea 

que yo… 

Elizabeth: ¡No, no!... observe. Observe qué bien (Y recoge 

la botella de champán, y la pone sobre la mesita como 
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si fuera un busto romano) puedo yo misma crear (Rebaña 

bien su cuchara de tarta), siguiendo sus instrucciones 

(Mete la cucharilla por el mango en la botella), una 

gran obra de arte. 

 

Como si hubiera sonado un acorde celestial que paralizara a 

ambos, se extasían un instante contemplando el 

extraordinario resultado. 

 

Marcel: Póngale título, por favor. 

Elizabeth: (No lo duda un segundo) “Elle n´est pas Liz 

Taylor”…  

Marcel: ¿Ella no es Liz Taylor?... ¿René Magritte y su 

pipa?... ¡Ah, es un chiste! ¡ja, ja, ja!... ¡La 

representa a usted! Es un Ready Made… ¡figurativo!... 

Elizabeth: Sí. Eso. Figurativo. 

Marcel: Pues enhorabuena, madame. Ese movimiento de ajedrez 

es nuevo. Los Ready Mades, hasta hoy, siempre fueron… 

abstractos, supongo. 

Elizabeth: Mírela… (Sigue a lo suyo) Quiere estar llena de 

champán, como yo. Ha perdido su cintura, como yo. Y la 

cabeza le baila, loca… (Le da un golpecito a la 

cuchara, para que bascule; y dice tristona) Es mi vivo 

retrato. (Recupera su brillo habitual) Pero ella no 

es… (Corrige) Mais elle n´est pas Liz Taylor. 

Marcel: Bravo. (Da palmotadas, solemne) Bravo, Madame. Es 

usted una gran artista. 

Elizabeth: (Realmente sorprendida por esto último que él 

dice) Caballero, acabo de darme cuenta de que sabe 

usted mi nombre y con quién estoy casada, pero no tiene 

ni idea de quién soy yo.  

Marcel: (No comprende nada) ¿Pardon?  

Elizabeth: Yo soy Elizabeth Taylor. Cleopatra. La actriz 

mejor pagada del mundo. ¿De verdad tengo que montarle 

ese chirimbolo para que me tome en serio, para que me 

considere una gran artista? 

Marcel: (Cae en la cuenta) Ah, claro. Cleopatra, es cierto. 

Elizabeth: ¿Ah, claro. Cleopatra, es cierto?  
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Marcel: Sí, sí. La he visto. Resulta abrumadora. Cada dólar 

invertido en esa película refulge como neón. ¿Cuántos 

millones de tubos fluorescentes costó? 

Elizabeth: Una barbaridad. Y yo, dos barbaridades. ¡Y una 

traqueotomía! (Se señala la cicatriz. Marcel, cortés, 

mira, pero a una distancia que seguro no le permite 

distinguir nada) 

Marcel: En efecto. Cleopatra. Varios millones, sí… Por eso, 

no piense en vender el cuadro de nuestro amigo, que 

ese líquido nunca le va a hacer falta.  

Elizabeth: Amén. 

Marcel: Pero no hablábamos de billetes, sino de esa clase de 

Arte. Del arte que es creación, en concreto. 

(Implacable) Artísticamente… ¿Cree, de verdad, que 

algún gesto suyo en Cleopatra podría considerarse 

completamente original? ¿Un movimiento de ajedrez 

nunca antes hecho por miles de actrices, aprendido a 

fuerza de vérselo hacer a otras estrellas, repetido, 

millones de veces? 

Elizabeth: (Se pone en pie, furiosa. Va hacia el cuadro y lo 

descuelga) ¡Yo soy Elizabeth Taylor!...  

Marcel: (Pillado en renuncio) Lo sé. Siento mucho sí…  

Elizabeth: ¡Reproducirán este cuadro millones de veces, y 

eso sí le parece arte! 

Marcel: Por favor, cálmese…  

Elizabeth: ¡Y cada uno valdrá una fortuna, pero…! ¿Sabe?... 

ella ES Liz Taylor, pero yo no!... ¡YO SOY (Levanta el 

cuadro sobre su cabeza, con fuerza. Claramente, quiere 

atravesarlo con el chirimbolo) ELIZABETH (Baja con 

fuerza los brazos. Habría atravesado el cuadro si 

Marcel, presto, no hubiera quitado la botella de la 

mesa) TAYLOR!...  

 

Elizabeth comprueba que no ha conseguido su objetivo y, tras 

una pausa para calmarse un poco, con respiración 

entrecortada, añade.  

 

Elizabeth: Dígame, ¿cuál de las dos grandes obras ha salvado, 

en realidad: la mía o la de Andy? (Y deja el cuadro 

contra la pared. Quiere cerrar con un poco de dignidad, 
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tras su pérdida de nervios, pero ya sólo quiere irse 

de allí) 

Marcel: Lamento haberla contrariado de ese modo. 

Elizabeth: ¡Ja!... Tranquilo, me pasa a menudo. ¿No ve la 

cucharita en la botella, que nunca se equilibra?... 

Tampoco me he enfurecido tanto. ¡Debería ver las peleas 

con Richard! 

Marcel: Ya… Y esas peleas de ustedes dos… ¿Siempre les 

cuestan millones de dólares? 

 

Se sonríen.  

 

Elizabeth: En fin, ha sido un placer. Si me disculpa…   

 

Considera que ya ha sido bastante diplomática, e inicia 

salida. Marcel la frena. 

 

Marcel: Perdone mi falta de tacto, por favor. Pretendí, como 

usted quería, mostrarme sincero.  

Elizabeth: (Se gira hacia él, para aceptar las disculpas) 

Muchas gracias. 

Marcel: Y sepa que este viejo artista de vanguardia ha 

aprendido la lección, y no prejuzgará nunca más a 

nadie: ni a artistas de Hollywood, ni a… 

Elizabeth. Ni a nadie, sí. Magnífico. Realmente lo celebro. 

(Pausa) En fin, como ya hemos hecho las paces, yo… 

debería volver con… 

Marcel: Sus conocimientos sobre arte me han sorprendido 

muchísimo. Reconozco que no me lo esperaba. 

Elizabeth: (Accede a hacer esta última aclaración) Mi padre 

ha sido tratante de arte toda su vida. Conozco los 

experimentos vanguardistas de todos ustedes desde que 

era niña, en Londres.  

Marcel: (Caballeroso) Touché. 

 

Y Elizabeth, una vez más, inicia su retirada. Pero alguna 

otra cosa le viene de súbito a la memoria, y la salida queda 

de nuevo en amago. Vuelve a enfrentar a Marcel, y le dice: 
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Elizabeth: Por cierto, y volviendo a su gran movimiento de 

ajedrez. Su urinario que organizó un escándalo y lo 

cambió todo en el Arte mundial… Su “Fuente” 

Marcel: Sí, ¿qué pasa con ella? 

Elizabeth: Con ella, exacto. Dígame, ¿Qué pasó con ella? 

Marcel: Bueno, como usted sabe, el original se perdió, pero 

luego hice varias copias… 

Elizabeth: No, con la pieza, no. Con su autora. ¿Qué pasó 

con ella?  

Marcel: (Lívido) ¿Pardon? 

Elizabeth: Ella. La artista original. Elsa von Freytag. La 

Baronesa Dadá. (Ha soltado una bomba) Ella, su amiga. 

En las veladas de galeristas, escultores y tratantes 

de arte europeos, siempre contaban esta anécdota, ¿No 

lo sabía? En realidad, es un secreto a voces: ella le 

envió la pieza, para que la presentara en su nombre en 

la Exposición de Artistas Independientes de New York. 

Usted lo hizo, pero bajo seudónimo: R. Mutt. Luego, 

con el escándalo desatado, dejó que el mundo entero 

supusiera que aquella genialidad era obra de usted. 

Desde entonces, ese mundo entero le ha tratado como a 

un genio. ¿Pero a ella?... ¿Qué paso con ella?... Pasó 

que, sencillamente, se la ignoró. Entero el mundo 

entero ignora siempre a esas locas de los gatos, que 

cuentan historias de cuando eran jóvenes y bellas. Que 

fabulan un pasado de amantes de artistas famosos, y 

que acaban suicidándose. (Se genera un silencio muy 

denso) Hace muy poco terminé de rodar una película. Se 

titula “¿Quién teme a Virginia Wolf?”... Espere al 

estreno. Ahí podrá ver mi gran movimiento de ajedrez. 

(Con mucha malicia) Es de esperar que a usted aún le 

queden unos cuantos años de vida, ¿no?... Cinco o seis, 

por lo menos, sí. Yo confío en su creatividad. Seguro 

que, en el tiempo de descuento, se le ocurre una 

pirueta que nunca haya hecho nadie antes. Siga. (Ya de 

espaldas, yéndose) ¡Siga jugando! 

 

 

*** 




